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Resumen 
Con el presente estudio se pretende realizar un análisis de índole económica, demográfica, gubernativa y 
social, de los señoríos dependientes de la orden de San Juan de Jerusalén a lo largo de la Edad Moderna 
e inicios de la Edad Contemporánea. En este análisis se pretende hacer hincapié en la administración 
territorial y en el régimen señorial asturiano, caracterizando la realidad señorial bajo el dominio de la 
orden de San Juan de Jerusalén, en el Principado de Asturias. En suma, se pretende conocer la impor-
tancia y el poder de estos señoríos, así cómo su organización interna, productividad económica, el es-
pectro social de su vecindario, la vida en su seno y el desarrollo de conflictos, fruto de la administración 
por parte de los religiosos de ese reducto de poder territorial. Por último, se realiza un pequeño análisis 
comparativo de la realidad de los señoríos de la Orden a nivel del reino con la realidad que encontramos 
en el caso asturiano.
Palabras Clave
Señoríos; orden; San; Juan; Jerusalén; Asturias. 
Life in the domains of the Order of St. John of Jerusalem, 
in the Asturias of the Modern Age and the beginning of the Age Contemporary
Abstratc
The present study intended to analyze economic, demographic, governmental and social, of the feudal 
dependent of the order of St. John of Jerusalem throughout the early modern and early modern age. 
This analysis seeks to make a special point of land administration and in the feudal system characterized 
Asturian noble reality under the rule of the order of St. John of Jerusalem in the Principality of Asturias. 
In short, we want to know the importance and power of these domains, and how its internal organization, 
economic productivity, the social spectrum in his neighborhood, life in her womb and the development 
of conflicts, resulting from the administration by religious stronghold of the territorial power. Finally, a 
comparative analysis of the reality of the manors of the order of the kingdom at the reality we find in 
the case of Asturias.
Palabras Clave/ Keywords
Manors; order; St.; John, Jerusalem; Asturias.
Introducción
La orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén fue fundada para proteger a 
los peregrinos que visitaban los Santos Lugares en Tierra Santa1. A lo largo de los siglos me-
dievales la orden irá extendiéndose por el Mediterráneo, llegando a la Península Ibérica y de-
1 PAU ARRIAGA, A. (1996). La Soberana Orden de Malta. Un milenio de fidelidad. Madrid: Colección Preser-
vante de Borgoña. 
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sarrollando una amplia actividad en las inmediaciones del Camino de Santiago donde se dedicó 
al cuidado del peregrino, creando una extensa red de hospitales. En este sentido, en Asturias 
existirán varias parroquias pertenecientes a la autoridad de la Orden2, en relación con el Camino 
de Santiago.
La presencia de esta orden en España ha sido notable pero, una primera revisión bib-
liográfica apunta a que apenas se ha estudiado la presencia de los sanjuanistas en la región de 
Asturias. En el presente estudio pretendo rescatar la realidad de la Orden de San Juan de Jerus-
alén, en los siglos que nos ocupan, lo que supone centrarnos en el estudio de la vida de sus dos 
señoríos.
La presencia de la Orden de San Juan de Jerusalén en Asturias. Estado de la cuestión
Publicaciones sobre la Orden en la España de la Edad Moderna
La primera impresión que da un repaso de la historiografía sanjuanista en la época 
Moderna, tal y como apuntó Pedro García Martín3, incide en la limitada producción bibliográ-
fica española, así como un desequilibrio entre lenguas y en relación al período medieval. En 
cambio, han sido más numerosos los trabajos sobre encomiendas y villas hospitalarias. Se ha 
producido, además, un notable avance en los trabajos relacionados con la Orden y las Bellas 
Artes. Un campo donde se ha aumentado el interés ha sido en el marco de los Congresos so-
bre la orden, que han abierto el abanico temático y despertado el interés de los investigadores 
sobre la presencia de los sanjuanistas en España. Se puede destacar el II Simposio de Historia 
de la Orden de San Juan de Jerusalén en la Edad Moderna, donde quedaron abiertas muchas 
líneas de investigación4. También cabe mencionar los Congresos Internacionales de Historia de 
la orden Militar de San Juan, que se han celebrado hasta la actualidad. El primero de ellos fue 
celebrado en el año 20005 y se centró en su presencia en la Península Ibérica, en la Edad Media. 
El segundo de ellos, se celebró en el año 20026, teniendo como eje temático la presencia de la 
orden en la franja mediterránea y la Mancha. Por último, el congreso celebrado en el año 20057 
analizó la presencia de la orden en la España de tiempos del quijote.
Dentro del campo del patrimonio histórico, se celebró el I Congreso Internacional de 
Arte y Patrimonio de las órdenes Militares de Jerusalén en España: hacia un estado de la 
cuestión, celebrado en Madrid en junio del año 2010.
Fuera del ámbito de los Congresos, entre el año 2003 y el 2012, el panorama historiográ-
fico muestra una tendencia al aumento de las publicaciones sobre la orden. Tenemos estudios 
2 HEVIA BALLINA, A. (1997). ``Beneficencia y hospitalidad en los fondos del Archivo Histórico Diocesano de 
oviedo ´´. Memoria Ecclesiae, 10, p. 146.
3 GARCÍA MARTÍN, P. (2002). ``Historiografía de las “lenguas” hispanas de la orden de Malta en la época mo-
derna´´. Studia historica. Historia moderna, 24, pp. 141-172.
4 Idem. pp. 168-172.
5 La Orden Militar de San Juan en la Península Ibérica durante la Edad Media: Actas del Congreso Internacional 
celebrado en Alcázar de San Juan los días 23, 24 y 25 de octubre de 2000. Ed. Alcazar de San Juan: Patronato 
Municipal de Cultura. 2002.
6 La Orden de San Juan entre el Mediterráneo y La Mancha: Actas del II Congreso Internacional de Historia de 
la Orden Militar de San Juan celebrado en el Alcázar de San Juan, 23, 24 y 25 de octubre de 2002. Ediciones de 
la Universidad de Castilla-La Mancha, 2009. 
7 La Orden de San Juan en tiempos del Quijote: Actas del III Congreso Internacional de Historia de la Orden 
Militar de San Juan celebrado en el Alcázar de San Juan, año 2005. Ediciones de la Universidad de Castilla-La 
Mancha, 2010.
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concretos de jurisdicciones de los sanjuanistas8, análisis de fondos documentales9, la presencia 
de la Orden en la literatura del siglo de Oro10, entre otras cuestiones11.
Publicaciones sobre la Orden de San Juan de Jerusalén en la Asturias de la Edad Moderna e 
inicios de la Edad Contemporánea
Las referencias bibliográficas que existen se limitan a un número reducido de publica-
ciones que recogen alguna referencia sobre la presencia de los sanjuanistas en esta región. Esta 
realidad de las investigaciones en el Principado, parece ser similar a la del resto de órdenes 
Militares y Hospitalarias. Por ejemplo, la Orden de Santiago cuenta con un único artículo12. Lo 
mismo le ocurre a la de Calatrava13.
En cuanto a las publicaciones que tratan, de manera secundaria, la realidad de la Orden 
destaca el estudio monográfico de María Ángeles Faya Díaz sobre los señoríos eclesiásticos 
en la Asturias del siglo XVI14, en el cual realiza un completo análisis sobre esta tipología de 
señoríos, eminentemente demográfico y económico. Entre sus páginas se recogen algunas in-
formaciones sobre la realidad de los señoríos de la orden de San Juan de Jerusalén. En segundo 
lugar, contamos con el libro de Gonzalo Anes y de Luis García de Valdeavellano sobre los 
señoríos asturianos, en la Edad Moderna15. En el se encuentra un breve estudio individualizado 
para cada señorío existente en la región, siendo un análisis primordialmente económico, para 
mediados del siglo XVIII. En tercer lugar, tenemos la obra de Fernández de Miranda sobre la 
historia de Grado y su concejo16, en la cual dedica un capítulo a ofrecer algunas pinceladas 
históricas sobre el coto de San Juan de Leñapañada. Por otro lado, en cuanto al Señorío de San 
Juan de Arenas, tenemos algunas referencias en la obra de Alonso Cabeza sobre la Historia de 
Siero17.
Evolución de los señoríos del clero regular en la Asturias de la modernidad
Para contextualizar la mayor o menor importancia de los señoríos de la Orden de San 
Juan, creo que es del todo necesario realizar un análisis general, desde un punto de vista cuanti-
tativo, de la evolución de los señoríos monásticos y conventuales asturianos entre el siglo XVI 
y el siglo XVIII.
8 Véase, por ejemplo: MÍNGUEZ MARTÍNEZ, C. (2010). “Villalengua: Encomienda y Señorío de la orden de San 
Juan de Jerusalén”. Cuadernos de Aragón, 44, pp. 7-219.
9 Véase, por ejemplo: ÁLVAREZ-CoCA GoNZÁLEZ, M.J. (2010). “La orden de San Juan de Jerusalén en el 
Archivo Histórico Nacional: aproximación general a sus fuentes. El archivo del Gran Priorato de Navarra”. Huarte 
de San Juan. Geografía e historia, 17, pp. 97-118
10 Véase, por ejemplo: VILLALoBoS RACIoNERo, I. (2010). “La orden Militar de San Juan de Jerusalén o 
de Malta en la literatura del Siglo de Oro”. Hidalguía: la revista de genealogía, nobleza y armas, 339, 2010, pp. 
157-181.
11 SALAZAR Y ACHA, J.D. (2007). “Algunas reflexiones sobre la actual historiografía referente a la orden de San 
Juan de Jerusalén”. Revista de las Ordenes Militares, 4, pp. 207-228
12 BENITo RUANo, E. (1972). “La orden de Santiago en Asturias”. Asturiensia medievalia, 1, pp. 199-232.
13 BENITo RUANo, E. (1972). “La orden de Calatrava en Asturias”. Asturiensia medievalia, 1, pp. 233-239.
14 FAYA DÍAZ, M.A. (1992). Los señoríos eclesiásticos en la Asturias del siglo XVI. Oviedo: R.I.D.E.A.
15 ANES, G. GARCÍA DE VALDEAVELLANo, L. (1980). Los Señoríos Asturianos. Madrid: Real Academia de 
la Historia.
16 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. (1982). Grado y su concejo. Oviedo: Imprenta Provincial.
17 ALoNSo CABEZA, M.D. (1992). Páginas de la historia del concejo de Siero. Oviedo: Alonso Cabeza, M.D. 
656
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Miguel Dongil y Sánchez
A mediados del siglo XVI sabemos que hay 59 lugares (16 concejos y 43 cotos) depen-
dientes del clero de la región, cifra bastante importante. De este total los señoríos de la Orden 
de San Juan supondrían el 3,38%. Avanzado el tiempo, los datos totales para el siglo XVII, con-
secuencia de las desamortizaciones de Felipe II de fines del siglo anterior, son los siguientes18.








Hay 145 lugares o demarcaciones habitadas en la región asturiana. De ellos 10 son se-
ñoríos monásticos y conventuales (el 6,89% del total de lugares de la región y el 15,15% de los 
señoríos). Si tenemos en cuenta los señoríos de nuestra orden, supondrían el 8,27% del total 
de entidades. Por otro lado, la orden de San Juan de Jerusalén representaba el 3,03% de los 
señoríos asturianos en el siglo XVII.
A mediados del siglo XVIII, la revisión de las hojas del Vecindario de Ensenada, para el 
Partido de Asturias, nos da los siguientes totales20.










18 DoNGIL Y SÁNCHEZ, M. (2011). “Evolución de los señoríos de las órdenes Religiosas Regulares, en la As-
turias de la Edad Moderna”. IBERIAN, 1, p. 41.
19 Datos de la tabla ofrecidos en: FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. p. 402.
20 DoNGIL Y SÁNCHEZ, M. Op. cit. p. 42.
21 DoMÍNGUEZ oRTÍZ, A. (1991). Vecindario de Ensenada 1759. Madrid: Centro de Gestión Catastral y Coope-
ración Tributaria. Vol. III.
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 Tenemos un total de 154 lugares en la región de los cuales 13 son monásticos y conven-
tuales (teniendo en cuenta los 2 señoríos dependientes de la orden de San Juan de Jerusalén). 
Ello supone que los señoríos dependientes de las órdenes Religiosas suponen un 8,44% del 
total de entidades de población asturianas, una cantidad modesta, que sobrepasa tímidamente el 
porcentaje del siglo anterior (el 8,27%) y que muestra cierta estabilidad entre los siglos XVII y 
XVIII22. Por otro lado, es evidente que el peso de los señoríos de la Orden de San Juan es muy 
limitado, suponiendo el 1,3% del total. Porcentualmente, su presencia en este siglo es menor, 
aunque no pierde ninguno de sus señoríos. 
En suma, la entidad de los señoríos eclesiásticos asturianos no sobrepasó, a mediados 
del siglo XVIII, el 6% de la superficie de la provincia. Si tenemos en cuenta que a mediados del 
siglo XVI los dominios eclesiásticos suponían algo más del 20% de la superficie asturiana, ob-
servamos como el decrecimiento del poder jurisdiccional del clero fue elevado23. Por otro lado, 
la presencia de los señoríos de la Orden de San Juan es meramente testimonial.
Evolución demográfica de los vecinos dependientes de la Orden de San Juan
Evolución demográfica en el Coto de San Juan de Leñapañada (siglo XVI al XIX)
La importancia demográfica del vecindario de los cotos de la orden era simbólica. A 
continuación adjunto los datos, sobre los vecinos residentes en ambas jurisdicciones, que apor-
tan las fuentes documentales disponibles para la época.





Mitad del siglo XVIII 78
Mitad del siglo XIX 132
En la tabla 3 se evidencia el reducido vecindario de este Coto. Con todo, muestra una 
tendencia al crecimiento demográfico. Entre el siglo XVI y el XIX su vecindario aumentó en 
un 1100%. 
Este comportamiento llama la atención dado que la evolución demográfica general de 
las jurisdicciones dependientes del clero regular de la región muestra una tendencia a su reduc-
22 DoNGIL Y SÁNCHEZ, M. Op. cit. p. 42.
23 Idem. p. 43.
24 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. pp. 118-365. MADoZ, P. (2009) Diccionario geográfico-estadístico-histórico. As-
turias. Valladolid: Maxtor. p. 210. Archivo General de Simancas (A.G.S.). Catastro de Ensenada. Respuestas 
Generales. Libro 372. Fol. 128.
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ción. En concreto, desde el siglo XVI al XVIII, se pasa de 1367 vecinos a 1100 (una reducción 
del 19,54%)25. 
Evolución demográfica en el Coto de San Juan de Arenas (siglo XVI al XIX)
Siguiendo los mismos pasos en el análisis del Coto de San Juan de Arenas se obtienen 
los siguientes resultados, a nivel demográfico:





Mitad del siglo XVIII 30
Mitad del siglo XIX 42
Al tenor de los datos de la tabla 4 se puede observar cómo el peso demográfico del Coto 
de San Juan de Arenas es aún más reducido, si bien el potencial de crecimiento del vecindario 
sigue siendo elevado, con un 525%. 
Lo importante de este análisis cuantitativo es que se concluye que la realidad demográ-
fica de ambos cotos nos muestra cómo los Señoríos de la orden de San Juan de Jerusalén en 
Asturias gozaron de buena salud interna a lo largo de los siglos de la modernidad e inicios de 
la Época Contemporánea. 
Análisis comparativo de los vecinos dependientes de San Juan de Jerusalén respecto al total de 
vecinos dependientes de los señoríos de la región
A finales del siglo XVI Asturias tenía un vecindario que ascendía a 33.031 cabezas de 
familia27. Ello supone que los 36 vecinos de la Orden de San Juan representaban el 0,1% del 
total, cifra muy reducida.
Avanzado el tiempo, a finales del siglo XVII tenemos un total de 44.519 vecinos28, de 
los cuales 71 corresponden a los señoríos de la Orden, el 0,16% del total de vecinos de Asturias 
una cifra totalmente marginal aunque presenta un pequeño ascenso con respecto al porcentaje 
25 DoNGIL Y SÁNCHEZ, M. Op. cit. p. 43.
26 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. pp. 118-365. MADoZ, P. (2009) Diccionario geográfico-estadístico-histórico. Astu-
rias. Valladolid: Maxtor. p. 46. A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 367. Fol. 685.
27 GoNZÁLEZ, T. (1982). Censo de Población de las Provincias y Partidos de la Corona de Castilla en el Siglo 
XVI. Madrid: Instituto Nacional de Estadística. p. 388.
28 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. p. 402.
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del siglo anterior (dado que asciende un 0,06%). Por otro lado suponían el 1,58% de los vecinos 
dependientes de los señoríos asturianos, cifra igualmente modesta.
Por último, a mediados del siglo XVIII (año 1759) Asturias cuenta con un total de 
76.968 vecinos29, de los cuales 108 corresponden a la orden de San Juan, un 0,14% del total. 
Con respecto al porcentaje del siglo pasado hay un leve retroceso de su representación en un 
0,02%.
La vida en el interior de los señoríos de la Orden de San Juan de Jerusalén. Los cotos de 
San Juan de Leñapañada y San Juan de Arenas
Fundación y desarrollo de los Señoríos de la Orden en Asturias
El Señorío de San Juan de Leñapañada (o Villapañada), estaba ubicado en el concejo 
de Grado30. Era un priorato de la orden de San Juan de Jerusalén, aunque en la documentación 
también aparece referenciado con los términos de jurisdicción, señorío y coto redondo31. Esta 
encomienda la había ocupado la orden del Temple, hasta su definitiva disolución32. Una de 
las primeras noticias respecto a la presencia de la Orden es una referencia documental del año 
1269, en la cual Doña Aldonza Peliz, freira de Leñapañada confirma una venta de tierras con 
otorgamiento del freire Pele Moro33. A mediados del siglo XIII, los caballeros fundaron un 
monasterio, un hospital y albergue de peregrinos, que encomendaron a varias religiosas de la 
Orden, como lugar de descanso y protección de los peregrinos del Camino de Santiago. Pero 
los propósitos de los sanjuanistas se frustraron porque los peregrinos continuaban expuestos a 
los peligros del camino, inseguridad por la que las religiosas de la Orden se trasladaron a un 
convento de Tordesillas, siendo reemplazadas por un Prior y tres caballeros profesos que daban 
cobijo y defendían a los peregrinos y administraban las pequeñas donaciones que percibían de 
los pueblos vecinos. Posteriormente, como no cesaron los problemas, acabaron por abando-
nar el lugar. Los caballeros de la Orden buscarán como solución a esa inestabilidad poblar el 
páramo, disponerlo para el cultivo y aforar la tierra, con un canon muy pequeño, a cuantos se 
decidiesen a avecindarse en sus dominios. De este modo regresarán el Prior y los frailes. Parece 
que las iniciativas puestas en marcha tendrán bastante éxito pues aumentará, paulatinamente, el 
número de habitantes. Por otro lado, el coto era regido mediante Comendadores, con jurisdic-
ción completa34. 
El hospital y albergue de peregrinos llegará a ser, en el año 1821, sede del Ayuntamiento 
Constitucional de Villapañada. Finalmente, el coto fue suprimido e incorporado al concejo de 
Grado, en el año 182735. Pese a ello la Orden continuó teniendo autoridad jurisdiccional ecle-
siástica en la zona, hasta la altura del año 1874, fecha en que se suprimen las jurisdicciones 
29 DoMÍNGUEZ oRTÍZ, A. Op. cit.
30 MADOZ, P. Op. cit. p. 210.
31 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. p. 117.
32 ToRRE, I. de la (2003). “El Temple como casa de Banca. Consideraciones historiográficas y bibliográficas”. 
Espacio, tiempo y forma, 16, pp. 261.
33 BENITo RUANo, E. (1972). La Orden de Calatrava en Asturias, p. 234.
34 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. (1982). Op. cit. pp. 75-76.
35 ToLIVAR FAES, J. (2009). Hospitales de Leprosos en Asturias durante las Edades Media y Moderna. Oviedo: 
Real Instituto de Estudios Asturianos. p. 19.
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exentas mediante la Bula “quae diversa”36, entre las que se encuentran las parroquias de la 
Orden.
En segundo lugar, el Señorío de San Juan de Arenas, estaba ubicado en el concejo de 
Siero37. La orden poseía en la zona un hospital, a mediados del siglo XIV, dado que existe una 
mención expresa en el testamento de Don Rodrigo Álvarez de Asturias, redactado en el año 
133138. Con todo, el coto tiene un origen más temprano en tanto que fue donado en el año 1156 
por Doña Sancha, hija de la reina Urraca de Castilla y del conde Raimundo39 de Borgoña, donde 
hubo un hospital para la asistencia de peregrinos. Continuó en esa condición, de coto jurisdic-
cional de la orden de San Juan de Jerusalén, hasta su disolución en el siglo XIX.
Organización, gobierno y la administración de justicia
Los cotos gozaban de inmunidad por concesión de los monarcas a los titulares de los 
mismos. Estos titulares (los señores del coto) nombraban a los justicias o alcaldes que consti-
tuían un pequeño ayuntamiento para administrar los asuntos de la localidad. únicamente de-
pendían del concejo donde se ubicaban, para el reclutamiento de soldados40.
Un ejemplo claro de la organización y gobierno de los señoríos de la Orden en Asturias 
es el caso del coto de San Juan de Leñapañada, que estaba regido en el año 1589 por el fraile 
Min de Pañeda, que tenía la jurisdicción del coto y gozaba de la hacienda que dependía de este 
priorato. El título de Prior lo tenía por nombramiento y delegación del fraile Min Nieto que 
era el Comendador de la orden de San Juan de Jerusalén de León y Castilla, del cual dependía 
jurisdiccionalmente este priorato41. Vemos cómo se constata una estructura jerarquizada en la 
que las autoridades de la Orden debían dar cuenta de sus actuaciones a sus superiores. Esta idea 
se ve corroborada en el hecho de que la orden enviaba periódicamente visitadores para inspec-
cionar el estado de los bienes y rentas del priorato. Estos visitadores tenían la potestad de dar 
mandamientos y preceptos que debía asumir el Prior, para la buena administración y gobierno 
del coto. Tales mandamientos solían ser muy minuciosos y abarcaban asuntos muy diversos (la 
conservación y mejora de los bienes del priorato, el gobierno espiritual, los oficios divinos…)42. 
El extenso documento de los mandamientos dados por los visitadores de la Orden de San Juan 
tras la visita realizada al coto de San Juan de Leñapañada43, en el año 1589, es una buena 
muestra del riguroso control que hacía la orden de todas sus posesiones y bienes, lo cual no 
implicaba un estrecho cumplimiento de sus mandatos. El problema estribaba en que las visitas 
solían sucederse con varios años de intervalo, lo que implicaba que en ese tiempo se relajasen 
las costumbres al no haber mayor autoridad de la orden que la representada por el Prior. 
En el ámbito de la administración de justicia, el juez o alcalde ordinario (nombrado por 
el Prior) era el oficio judicial más importante en el seno del coto. Dado el reducido tamaño de 
36 HEVIA BALLINA, A. Op. cit. pp. 146-147.
37 MADOZ, P. Op. cit. p. 46.
38 BENITo RUANo, E. (1972). La Orden de Calatrava en Asturias, p. 234.
39 FAYA DÍAZ, M. A. Op. cit. p. 96.
40 ALoNSo CABEZA, M.D. Op. cit. p. 115.
41 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. p. 96.
42 Idem. pp. 144-219.
43 Véase: Archivo Histórico Nacional (A.H.N.). San Juan. Castilla. Legajo 44, nº4.
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este señorío sólo se contaba con uno44. Los primeros Comendadores de la Orden rigieron con 
relativa tranquilidad el coto de Leñapañada, si bien algunos de sus sucesores abusaron de sus 
prerrogativas en el trato de los vecinos. El Comendador disponía de consistorio, con su cárcel, 
cepo y grilletes. Por otro lado, podía ejercer el derecho de asilo en el territorio del coto, el cual 
implicaba que cualquier persona huida de la justicia, si se internaba en el territorio de la juris-
dicción de San Juan, quedaba totalmente a salvo45.
Avanzado el tiempo, a mediados del siglo XVIII, tenemos más profusión de datos res-
pecto a la organización y gobierno del coto. La jurisdicción seguía dependiendo de los caba-
lleros de San Juan. El Comendador de la orden, o persona delegada por él, tenía la potestad de 
nombrar anualmente al juez ordinario, al regidor y al escribano del Ayuntamiento46, que vendría 
a componer el cuadro de gobierno y administración de San Juan de Leñapañada. 
Por otro lado, en cuanto al coto de San Juan de Arenas, sabemos que era de señorío y 
su jurisdicción pertenecía a los caballeros de San Juan47, sin hacerse ninguna mención respecto 
a las autoridades y cargos delegados de la Orden que regían este señorío. Pese a tener la titu-
laridad, a nivel económico, la Orden no percibía dinero ni bienes de sus vecinos en razón de 
señorío ni otro tipo de derechos.
 El pago de tributos y otros gastos comunitarios
Una de las cargas que de manera tradicional tenían que soportar los vecinos de San Juan 
de Leñapañada, parece que tiene que ver con el nombre que tenía el priorato. Por razón de se-
ñorío cada vecino debía entregar al Comendador, anualmente en el día de San Martín, un carro 
de leña o 2 reales de vellón48. El total de los derechos de vasallaje ascendía a 180 reales49. Cabe 
advertirse que estos derechos no aparecen mencionados en la visita de la orden realizada en el 
año 1589.50 Por otro lado, en el caso del coto de San Juan de Arenas los vecinos no debían pagar 
ningún tributo en razón de señorío51.
Además, en Leñapañada, el juez electo debía entregar anualmente media fanega de pan 
cocido; un carnero de valor de 8 reales, dos pollas de 2 reales cada una; un pernil de lechón de 
valor de 4 reales; una cesta de frutos de un real y un roble (en víspera del día de Navidad, de 
cada año), de valor de 4 reales52.
A este capítulo de imposiciones habría que sumar el de los impuestos sobre la produc-
ción del coto. En el priorato de Leñapañada habría que pagar el diezmo al Comendador de la 
orden. Los diezmos pagados en el coto, a mediados del siglo XVIII, ascendían a 12 fanegas de 
pan de escanda, 24 fanegas de maíz, 4 de habas blancas, 20 de castañas, 22 reales de corderos 
y lechones, 10 reales de leche y 2 carros y medio de hierba53.
44 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. p. 147.
45 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. (1982). Op. cit. pp. 76-77.
46 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fol. 119.
47 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 367. Fol. 677.
48 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fol. 119.
49 ANES, G. GARCÍA DE VALDEAVELLANo, L. Op. cit. p. 74.
50 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. p. 195.
51 Idem. p. 380.
52 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fol. 120.
53 ANES, G. GARCÍA DE VALDEAVELLANo, L. Op. cit. p. 74.
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En el caso del coto de San Juan de Arenas, no consta que los vecinos pagasen nada por 
derechos de señorío, como ya mencionamos, dado que el coto estaba aforado en el siglo XVI. 
Avanzado el tiempo, a mediados del siglo XVIII, seguían sin tener que pagar nada54 y sobre las 
rentas y heredades del mismo sólo tenían que satisfacer el impuesto del diezmo55. Además, se 
pagaban 2 maravedíes por cada cría de cordero, cabrito, ternero y 4 maravedíes por cada cría 
de caballo. Cada vecino pagaba, en concepto de primicia, un copín de pan y cada viuda medio 
copín. Cabe destacar que los diezmos eran recaudados y pertenecían al párroco56, Bernardo 
Suárez57 y no a la Orden (como en el caso del priorato de San Juan de Leñapañada, donde la 
presencia de la Orden era más fuerte).
Por otro lado, el común de los vecinos solía tener que contribuir a otro tipo de gastos 
que genera el coto, más o menos gravosos, sin que puedan enumerarse dentro de la lista de 
impuestos. En concreto, en el caso de Leñapañada tiene como única festividad la del Santísimo 
Sacramento suponiendo un coste de 150 reales y la de frutos 40, anualmente58. Por su parte, en 
San Juan de Arenas los vecinos tienen por costumbre contribuir con 2 copines de pan, cada uno, 
para los gastos de la fiesta del Corpus y la cera que en ella se consume. Además, los vecinos 
debían pagar los servicios del escribano Domingo Rodríguez Aramill, del concejo de Siero, 15 
reales por los remates del millón del coto59.
Propiedades, productividad económica de las tierras, mayores hacendados y profesiones
En el siglo XVIII conocemos el estado de las propiedades del coto de San Juan de 
Leñapañada. En concreto, el coto contaba con 1527 días de bueyes, de los cuales 126 estaban 
dedicados a prados, 464 a tierras de labor y el resto era tierra inculta y zona arbolada. En el 
coto había 72 casas, 56 hórreos, 2 molinos y 93 colmenas. Los bienes libres de la encomienda 
estaban compuestos por 14 fincas laborables, de unas 4 hectáreas de extensión, 3 prados de más 
de una hectárea, 3 hórreos y los bienes de la Capellanía de Nuestra Señora de Loreto (5 fincas 
laborables y un castañedo)60.
Por otro lado, un análisis de los datos que nos ofrece el Catastro de Ensenada nos ofrece 
el panorama de la productividad económica de ambas jurisdicciones y sus mayores hacendados. 
En Leñapañada el producto total de las heredades se estimó en 976 reales y 20,5 maravedíes. El 
mayor hacendado era el Comendador61. Por su parte, en San Juan de Arenas el mayor hacenda-
do del coto era la Encomienda de los caballeros de San Juan. El valor total del producto de sus 
heredades se estimó en 7.042 reales62, lo cual hace patente que en términos económicos tenía 
mucho más peso que el de Leñapañada. Este hecho sorprende a primera vista dado que San Juan 
de Arenas era el coto de la orden con menor importancia demográfica y el de una extensión más 
pequeña (545 días de bueyes, frente a 1526 días de bueyes del primero). Con todo, la explica-
54 FAYA DÍAZ, M.A. Op. cit. p. 195.
55 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 367. Fol. 682.
56 ANES, G. GARCÍA DE VALDEAVELLANo, L. Op. cit. p. 44.
57 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 367. Fol. 682.
58 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fol. 129.
59 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 367. Fol. 686.
60 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. Op. cit. p. 77.
61 ANES, G. GARCÍA DE VALDEAVELLANo, L. Op. cit. p. 74.
62 Idem. p. 44.
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ción a esta situación parece encontrarse en las noticias que se ofrecen en las averiguaciones del 
Catastro de Ensenada, puesto que se indica que la mayor parte de la tierra de San Juan de Le-
ñapañada era fragosa63. Este término significa áspero, intrincado, lleno de quebrazas, malezas y 
breñas64, por lo que se constata que pese a tener una extensión notablemente mayor sus tierras 
eran poco aptas para el cultivo en comparación con las de San Juan de Arenas.
Podemos realizar, además, un análisis de las ocupaciones o profesiones de los vecinos, 
viendo qué actividades destacaban y cuáles eran secundarias, ayudándonos a comprender qué 
sectores económicos podían tener más importancia en los señoríos de la Orden de San Juan. En 
el coto de San Juan de Leñapañada, a mediados del siglo XVIII, sabemos que había 9 zapateros, 
un sastre, 2 caldereros y una tejedora de lienzo con 2 oficialas65. Hay, además, un jornalero66. En 
el caso del coto de San Juan de Arenas, por las mismas fechas, sabemos que hay un escribano, 
8 propietarios de caballerías (con las que hacen algunos viajes), un oficial de sastre, 26 jornale-
ros, una pobre menor de solemnidad67. La notable cantidad de jornaleros, frente a Leñapañada, 
parece lógica al tener una extensión de terreno cultivable notablemente mayor.
Ventajas y desventajas de la vida en los señoríos de la Orden
Hemos visto cómo los impuestos que tenían que pagar los vecinos en razón de señorío 
eran bastante bajos en el caso de San Juan de Leñapañada, e inexistentes en San Juan de Arenas, 
esta circunstancia hacía que fuese ventajosa la residencia en las jurisdicciones de la orden. 
En segundo lugar, observamos cómo una de las prerrogativas del prior de San Juan de 
Leñapañada era el derecho de asilo, por el cual los criminales que venían de otros puntos de 
Asturias quedaban totalmente a salvo en el interior del coto, bajo su jurisdicción. El Prior podía 
protegerlos, aunque fuesen reclamados por cualquier otra autoridad68.
En tercer lugar, hemos analizado cómo el control de la orden era lejano y se limitaba a 
esporádicas visitas a sus territorios. Esto podía ser una ventaja para los vecinos del coto dado 
que si el prior de turno era una persona de vida relajada, que hacía dejación de sus funciones, 
este era un terreno abonado para una vida pacífica. Por el contrario, esta misma circunstancia 
podía ser una desventaja, dado que en ocasiones podían tener un prior riguroso que velase por el 
cumplimiento de los mandatos de la Orden o que fuese despiadado en su cumplimiento. En este 
sentido, hay noticias de que en el año 1770, Fr. Nicolás Hortuza (Comendador en Leñapañada) 
presionó a los vecinos del coto. Fue un hombre violento que sustrajo los documentos de las 
fundaciones forales del archivo de la encomienda para que no pudiesen hacer valer sus derechos 
y maltrataba a sus vasallos con prisión y vejámenes, con la intención de que abandonasen el 
coto, facilitando de este modo que las tierras quedasen libres y se pudiese arrendar los bienes 
aforados como bienes libres. Los vecinos del coto consiguieron hacer valer sus derechos con la 
intercesión del rey Carlos IV69.
63 Idem. p. 73.
64 REAL ACADEMIA ESPAñoLA. (1780). Diccionario de Autoridades. p. 480.
65 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. Op. cit. p. 77.
66 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fol. 131.
67 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 367. Fols. 687-688.
68 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. Op. cit. p. 77.
69 Idem. pp. 78-79.
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Vida espiritual y asistencial. Curas, religiosos y hospitales
Una vez analizados los aspectos de índole económica y organizativa, convendría reali-
zar un planteamiento de la realidad espiritual del coto. En San Juan de Leñapañada sólo había 
un clérigo que ejercía de cura-párroco de la jurisdicción, cuyo nombre era Joseph de Neira. 
Por otro lado, no hay ningún convento o monasterio, ni tampoco ningún hospital para atender 
al enfermo ni al peregrino70. Con todo, sabemos de la existencia de un hospital y albergue de 
peregrinos en siglos anteriores, gestionado por los propios caballeros, que constituía el núcleo 
originario de la presencia de los sanjuanistas en la zona71. A la altura de mediados del siglo 
XIX, la iglesia parroquial (bajo la advocación de San Juan Bautista) estaba servida por un cura 
de presentación de la Encomienda de la Orden. Consta, además, la existencia de una ermita 
titulada de San Juan Apóstol72.
En cuanto al señorío de San Juan de Arenas sólo contaba a mediados del siglo XVIII 
con el cura-párroco del coto, pero se constata que residía fuera de él. Carece, además, de mo-
nasterio, convento y hospital73. No parece que hubiese en siglos anteriores ningún hospital ni 
fundación monástica o conventual. A mediados del siglo XIX, la iglesia parroquial de San Juan 
estaba servida por un cura de patronato de la Sacra Asamblea74, dado que ya no dependía de la 
Orden de San Juan de Malta.
 El ocaso de los señoríos de la Orden de San Juan de Jerusalén y su presencia en Asturias en 
el convulso siglo XIX
El siglo XIX se caracterizará por ser un siglo convulso en lo que respecta a la disolución 
del poder económico y territorial de varias instituciones civiles y eclesiásticas. A la altura del 
año 1821, en el coto de San Juan de Villapañada, los vecinos acudirán a la Diputación Provin-
cial de Oviedo para oponerse al intento de incorporación del coto a la jurisdicción del concejo 
de Grado. Justificarán que siempre habían sido independientes y que contaban con Casa-Ayun-
tamiento, cárcel, archivo y los demás recursos indispensables para la administración de justicia 
y que, por lo cual, les correspondía contar con un Ayuntamiento Constitucional, independiente, 
del cual disfrutaban por entonces. Con todo, la presión ejercida por los habitantes del señorío no 
fue suficiente para detener esta incorporación, dado que en el año 1827 se consuma la anexión 
del señorío al concejo de Grado75.
En cuanto al proceso desamortizador las órdenes Hospitalarias y Militares sufrirán el 
azote de la gran obra desamortizadora, pero su impacto en Asturias fue limitado dado que la 
única Orden que sobrevive es la de San Juan, cuyos bienes estaban limitados a sus cotos. La 
desamortización de Mendizábal (1836) afectará a los bienes de la orden de San Juan de Je-
rusalén en Asturias de manera muy limitada, en comparación con el impacto que tuvo sobre 
los bienes del clero asturiano. En concreto, se expropia y subasta una finca rústica de la Enco-
70 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fols. 130-131.
71 ToLIVAR FAES, J. Op. cit. p. 19.
72 MADOZ, P: Op. cit. p. 210.
73 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 367. Fols. 687-688.
74 MADOZ, P. Op. cit. p. 46.
75 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. Op. cit. pp. 78-79.
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mienda de San Juan de Leñapañada con un valor de 162.300 reales, que equivale a un 0,4% del 
valor total de los bienes subastados en Asturias76. Por otro lado, la Orden de San Juan perderá 3 
foros. En suma, se evidencia la casi total inexistencia de propiedades subastadas pertenecientes 
a la Orden que suponían el 0,5% del total de las operaciones y el 0,4% del valor total de las 
mismas77.
Pese a la desaparición de los señoríos de la Orden en Asturias continuó teniendo una 
relativa autoridad jurisdiccional en la zona, hasta la altura del año 1874, cuando se suprimen 
las jurisdicciones exentas mediante la Bula “quae diversa”. El provisor del obispado, José 
Sarri Oller, emitió el auto de aplicación de la citada Bula en la diócesis de Oviedo, declarando 
suprimidas una serie de parroquias pertenecientes a la Encomienda de San Juan de Jerusalén. 
Estas parroquias podrían considerarse parroquias pertenecientes a la Encomienda de la Orden 
sobre las que ejercía derecho de patronato y derecho de presentación. Testimonian la presencia 
de la orden en Asturias hasta el año 1874. En concreto estas parroquias del Principado eran: 
La Vicaría y Juzgado Eclesiástico de San Juan de Villapañada (que desempeñaba el párroco 
de Calleras), la parroquia de San Juan de Villapañada y la parroquia de San Juan del Coto de 
Arenas78.
Análisis comparativo del funcionamiento del régimen señorial de la Orden de San Juan en 
Asturias y en el Gran Priorato de Castilla y León
Los señoríos que constituían los prioratos de San Juan en los Reinos de Castilla y León 
pertenecen al grupo de los señoríos de la Iglesia. El titular de las prerrogativas del régimen 
señorial es un ente colectivo, la figura del prior o el comendador es la persona delegada por la 
Orden pero no debe verse como un titular individual ajeno a cualquier autoridad superior, que 
dependía del Gran Prior de Castilla y León79. Ello se entiende al comprobar en el caso asturiano 
como la Orden, como titular de tales señoríos, enviaba periódicamente visitadores para velar 
por el cumplimiento de sus intereses.
En cuanto a las rentas que reciben las encomiendas de la Orden son consideradas como 
bienes eclesiásticos beneficiales que pertenecían a la Religión de San Juan80. Ello se cumple en 
el caso asturiano dado que se menciona que el mayor hacendado o que el titular del señorío es 
el comendador de San Juan, como autoridad delegada de la Orden.
En cuanto a la jurisdicción señorial, ejercida por la Orden, poseía la doble jurisdicción 
civil y eclesiástica. En cuanto a la primera el señor poseía la jurisdicción civil y criminal y el 
mero mixto imperio, que le confería poder para juzgar a sus vasallos. Además de la adminis-
tración de la justicia, el señor interviene en el nombramiento de los cargos del señorío81. En 
este sentido, ya mencionamos como a mediados del siglo XVIII el comendador de la orden, 
76 MoRo, J.M. (1981). La desamortización en Asturias. Gijón: Silverio Cañada. pp. 49-59.
77 Idem. pp. 229-258.
78 HEVIA BALLINA, A. Op. cit. pp. 146-147.
79 ARANDA PéREZ, F.J. MoRALES SÁNCHEZ-TEMBLEqUE, M. (2010). “El régimen señorial de los priora-
tos de San Juan en La Mancha en el primer tercio del siglo XVII”. En Ruíz Gómez, F. y Molero García, J. (coords.). 
La Orden de San Juan en Tiempos del Quijote. pp. 209-210.
80 Idem. pp. 210-211.
81 Idem. p. 217.
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en Leñapañada, tenía la potestad de nombrar anualmente al juez ordinario, al regidor y al es-
cribano del Ayuntamiento82. Por otro lado, en cuanto sus amplios poderes en la administración 
de justicia hemos analizado las noticias del año 1770, cuando Fr. Nicolás Hortuza, comendador 
en Leñapañada, presionó a los vecinos del coto y fue un hombre violento que maltrataba a sus 
vasallos con prisión y vejámenes83. Al margen de su actitud negativa, lo cierto es que tenía las 
prerrogativas necesarias para obrar con crueldad en la administración de la justicia. Además, el 
señor recibía una serie de ingresos por el ejercicio de la administración de justicia en forma de 
penas pecuniarias que van a parar a la cámara señorial84. Con todo, en los señoríos de todo el 
Reino, cuando el señor tenía la potestad en materia judicial se podía obviar a la justicia señorial 
acudiendo a los tribunales reales85 y eso fue lo que hicieron los vecinos de Leñapañada ante 
los desmanes del comendador Hortuza, que consiguieron hacer valer sus derechos con la inter-
cesión del rey Carlos IV86. En lo que respecta a la jurisdicción eclesiástica, la Orden contaba 
con una notable independencia respecto a la autoridad de los obispos, lo que sería una fuente 
de litigios constante87. Ello se comprueba al observar que los señoríos de la Orden, como es el 
caso asturiano, sólo dependían de su autoridad y recibían visitas periódicas del Gran Priorato de 
la Orden, pero nunca del Obispo. En este sentido es muy sintomático que el diezmo recaudado 
iba a parar al comendador de la orden y no se hace mención ninguna de que fuera recibido por 
el Obispado. 
En lo que respecta al pago de tributos y los ingresos del señor, en primer lugar hay que 
referirse a los ingresos de cuantía fija. Podemos afirmar que tenían un alto componente simbó-
lico, del reconocimiento de los derechos del señor, y que no suponían una gran carga88. De ello 
tenemos un claro ejemplo en el caso de Leñapañada donde, por razón de vasallaje, cada vecino 
debía entregar al Comendador, anualmente, un carro de leña o 2 reales de vellón89. Este tributo 
parece que no fue sólo propio de este señorío asturiano sino que se observa en otros señoríos 
de la orden. Por ejemplo, en Urda (dentro de la región de la Mancha) los vecinos que tenían 
bestias de carga debían entregar una carga de leña o bien compensarla en su equivalencia en 
dinero90. Por otro lado, en cuanto a este tipo de cargas señoriales, en el caso del coto de San 
Juan de Arenas los vecinos no debían pagar ningún tributo en razón de señorío91. En lo referen-
te a los tributos derivados del gobierno y la administración de justicia se reducen a las penas 
de cámara92. En el caso de Leñapañada, el juez electo debía entregar anualmente al titular del 
señorío una serie de productos93, en concepto de los derechos derivados de la administración de 
justicia. En cuanto a las rentas de las tierras de cultivo los Comendadores de la Orden percibían 
en toda Castilla un porcentaje de lo producido94. En el caso asturiano, en el priorato de San Juan 
82 Archivo General de Simancas (A.G.S.). Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fol. 119.
83 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. Op. cit. pp. 78-79.
84 ARANDA PéREZ, F.J. MoRALES SÁNCHEZ-TEMBLEqUE, M. Op. cit. p. 217.
85 Idem. pp. 218-219.
86 FERNÁNDEZ DE MIRANDA, A. Op. cit. pp. 78-79.
87 ARANDA PéREZ, F.J. MoRALES SÁNCHEZ-TEMBLEqUE, M. Op. cit. p. 221.
88 Idem. p. 224.
89 A.G.S. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 372. Fol. 119.
90 ARANDA PéREZ, F.J. MoRALES SÁNCHEZ-TEMBLEqUE, M. Op. cit. p. 225.
91 FAYA DÍAZ, M.A: Op. cit. p. 380.
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La vida en los señoríos de la Orden de San Juan de Jerusalén en la Asturias de la Edad Moderna
e inicios de la Edad Contemporánea
de Leñapañada se concretaba en el diezmo que había que entregar al Comendador. Los diezmos 
pagados en el coto, a mediados del siglo XVIII, ascendían a 12 fanegas de pan de escanda, 24 
fanegas de maíz, 4 de habas blancas, 20 de castañas, 22 reales de corderos y lechones, 10 reales 
de leche y 2 carros y medio de hierba95. 
Conclusiones
A nivel historiográfico hemos observado como la Edad Moderna cuenta con un número 
reducido de investigaciones. Un campo fundamental donde se ha aumentado el interés por el 
estudio de la orden ha sido en el marco de los congresos nacionales e internacionales sobre la 
orden de San Juan, que han abierto el abanico temático y despertado el interés de los investi-
gadores sobre la presencia de los sanjuanistas en España. En cuanto a la historiografía asturiana 
sobre la presencia de la Orden se incide en la escasez de publicaciones, siendo obras en las que 
las menciones a la misma suelen ser de manera secundaria y no su eje central.
En segundo lugar, en lo que respecta a la importancia de los señoríos de la Orden de San 
Juan en la región, fue muy limitado, no sobrepasando nunca el 1,3% del total de entidades de 
población asturianas.
En tercer lugar, el peso demográfico del vecindario de los señoríos de la orden es mar-
ginal pese a que mostraban una elevada vitalidad al ser de los poquísimos señoríos eclesiásticos 
que aumentan exponencialmente su población durante los siglos de la Edad Moderna. Con 
todo, a nivel global su vecindario no superó el 1,58% del total de los vecinos de los señoríos de 
la región.
En cuarto lugar, en cuanto al análisis que he realizado sobre la vida en el interior de los 
señoríos de la orden se obtiene una buena fotografía de su evolución histórica, su funciona-
miento interno (gobierno, administración de justicia, el pago de tributos…), su productividad 
económica, el espectro social que residía en su interior, la vida espiritual y las ventajas y des-
ventajas de la vida en un señorío de la Orden, en Asturias.
En último lugar, hemos podido comprobar cómo el funcionamiento de los señoríos de 
la Orden de San Juan, a nivel del reino, tenía bastantes similitudes con la realidad analizada en 
el caso asturiano.
[índiCe]
95 ANES, G. GARCÍA DE VALDEAVELLANo, L. Op. cit. p. 74.
